El Corazón Radiante
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           Antes de que la situación política se convirtiera en Venezuela en el absorbente tema que es hoy, los graffiti con mensajes amorosos solían predominar en Caracas. Había uno en Valle Arriba que me gustaba especialmente. Tenía un corazón flechado y sangrante. “Anita –decía- con amorosa fe y paciencia, te espero’. El órgano vital de la emoción está aquí herido, es decir, está abierto. El sentimiento fluye libremente. La apertura de la herida es como la pupila de ojo: el corazón puede ver. ‘Amar es ver’, dijo el místico medieval Richard de St. Víctor. No puede haber relación si estoy ensimismado, si no hay otro, un otro que reconozco.   La apertura, la pupila y el ver, me acercan a la idea de la luz y me dejan acercarme a la imagen de la que quiero hablar ahora en relación a Eros y poder. La imagen del Sagrado Corazón.
Entronizado en el centro de mi casa familiar hay una gran imagen del corazón de Jesús que pertenecía a mi abuela materna, lo tenía en su sala y decía que él le hablaba. Ha sido testigo de cada felicidad y cada tristeza de tres generaciones de vida familiar. Su mano derecha apunta al corazón visible en el pecho. El corazón está herido y coronado por espinas, pero está transfigurado: tiene una llama viva en el centro, e irradia luz en todas direcciones. Esta es la figura que quiero proponer como síntesis de estos dos opuestos que son el eros y el poder, pero la lectura de la imagen por el ojo desprevenido presenta ciertos problemas que quiero abordar. 
 (Voy a saltarme aquí la discusión post-moderna sobre la estética del kitch, de la imagen masificada y de-significada, que trae implícito en este caso el tratamiento popular de la imagen del Corazón de Jesús y las imágenes devocionales en general.  Pero sí quiero apuntar brevísimamente, algo sobre el problema de la sentimentalización de las imágenes religiosas, parafraseando lo que George Orwell ha dicho sobre las palabras: hay que tener cuidado con lo que hacemos con las imágenes debido a lo que las imágenes pueden hacer con nosotros. Y es que las imágenes banalizadas y el mal arte, van haciendo su trabajo en la sensibilidad corroyéndola como un ácido.)
 Hoy día, en el imaginario colectivo, al corazón se le considera el centro metafórico del sentimiento privado, de las emociones, y por sobre todo del amor romántico. No hay sino que pensar en toda la mercaduría del ‘día de los enamorados’ el 14 de febrero ¿Pero, ha sido siempre éste el caso? Ciertamente no.  Su plena significación se ha perdido ya que el corazón ha sido desde la antigüedad, además del asiento del afecto, el deseo y el sufrimiento, el asiento de la inteligencia. Solía considerarse como el centro donde la inteligencia individual se comunica con la universal, con la inteligencia divina. Si hemos de señalar el momento en que el corazón dejó de pensarse como el centro de la inteligencia humana, ese sería aquel en el que Descartes y su filosofía entran en escena coagulando ideas que ya estaban en el ambiente. El racionalismo identificó a la razón con la inteligencia, haciendo a la inteligencia solamente razón o al menos su parte ‘superior’, determinando que no hay nada superior al pensamiento racional .De este modo, Descartes situó la ‘sede del alma’ en el cerebro (el alma para él era ‘sustancia pensante’) porque era allí donde veía el origen de la razón. Si bien ésta no era la imagen predominante en la cultura en ese momento, terminó por hacerse colectiva, dejando al corazón abandonado de la inteligencia, de esa ‘intuición intelectual’ que residía en el corazón, quedando el afecto como su único habitante.
 Pero tenemos en la imagen del Sagrado Corazón un recordatorio de los poderes originales del corazón, pues no solo es flameante sino también radiante, y en todas las culturas la luz está asociada a la inteligencia y al espíritu. Luz y calor son propiedades del fuego, y cada una tiene sus asociaciones. El calor de la llama se asocia a la calidez del afecto, a la vitalidad,   y la luz a la inteligencia. Así tenemos que el sentimiento abandonado a si mismo es un calor sin luz (por eso los antiguos representaban a eros ciego), y la inteligencia una luz sin calor cuando es pura razón.  No es de extrañar que en las imágenes contemporáneas populares del Sagrado Corazón muchas tengan solo la llama, más no el resplandor.
 La devoción al corazón de Jesús dentro del catolicismo puede ubicarse ya en el siglo XIII en Sta. Mechtilde y Sta. Gertrudis, y Sta. Catalina de Siena en el XIV, pero tal como la conocemos hoy en día está vinculada a visiones de Sta. Margaret Mary Alacoque, siglo XVII, legitimada por una bula papal de Pío VI donde recomienda adoptar su práctica. Desde entonces se ha convertido en una de las imágenes mas reconocidas del catolicismo, representando para el devoto el más puro símbolo del amor divino. 
 Pero en esta lectura se está dejando de lado el significado que completa la imagen y que además generalmente está allí, solo que ya no se sabe leer: el de la inteligencia y la autoridad implícita en el resplandor. El amor sólo, sin poder, está incompleto, y el budismo tibetano entiende muy bien esto. Una vez oí al Dalai Lama decir que la compasión, charitas, y la sabiduría, son dos aspectos imprescindibles en la práctica espiritual, que no sirve tener una sin la otra pues son como las dos alas de un pájaro. La sabiduría sin amor es inefectiva y la compasión sin sabiduría es torpe. 
 Para explicar la irradiación del corazón hay que ir a la imagen del sol. Así como el sol es el centro del macrocosmos, el corazón lo es del microcosmos humano: no por nada son estas imágenes intercambiadas frecuentemente o superpuestas, como en el caso del corazón radiante que nos ocupa. Sol es Logos, Sol es el poder que fertiliza a la tierra y al intelecto, el rector de las estaciones, el activador de la vida. El sol es poder.  Este poder central del dios solar fue reconocido en muchas culturas y concretamente fue reconocido políticamente por el Imperio Romano, y lo traigo a colación aquí pues me parece una referencia histórica e iconográfica importante asociada al origen del símbolo católico que me ocupa. El culto al Sol Invictus fue introducido oficialmente en Roma por el Emperador Aureliano en el año 270, haciendo del dios del sol la divinidad más importante del imperio. El mismo Emperador llevaba desde entonces una corona que semejaba sus rayos. Hay que recordar que invictus era un título de Mitras, y aunque el Sol de los emperadores nunca fue identificado oficialmente con Mitras, Helios asumió muchos de sus atributos del mitraismo, tan influyente en esta época, incluyendo la representación iconográfica del dios como un joven imberbe.  La religión del Sol Invictus continuó siendo una piedra angular del Imperio hasta el año 390 cuando Theodosio I decretó que el cristianismo niceno era la única religión aceptable. Pero incluso hay imágenes del joven emperador Constantino, antes de su conversión, representado en las monedas como Sol Invictus. Fue él quien en el año 321 decretó el día del sol, dies Solis, como el día de descanso romano, es decir el domingo, que en inglés sigue siendo Sunday, pero que en español deriva del cambio que hicieran los cristianos a domenica, día del Señor.             
 Es sabido que el cristianismo adoptó algunos de los atributos del culto al Sol Invictus, notable los primeros ejemplos de la iconografía cristiana donde el Cristo aparece con atributos solares como la corona de rayos, o a veces montando una carroza solar, como en la imagen del Cristo como Apolo/Helios en un mosaico descubierto bajo la Basílica de San Pedro en Roma, datado año 250. Ya al principio del año 300 un título usual de Jesús era ‘Sol de Justicia’. El mismo dijo ‘soy la luz del mundo’. Creo que la relación iconográfica del Cristo con el Sol es clara, por esto es ciertamente natural que el corazón de Jesús sea un corazón solar, que no solo habla de su amor sino además de su poder. 
 Pero este corazón herido y transfigurado tiene un poder muy distinto al poder temporal imperial al que aluden las monedas romanas que llevan la imagen del Sol Invictus.   Si adoptamos esta figura como una imagen de algo a lo que podemos aspirar en términos de individuación, una integración de los dos opuestos que son eros y poder, lo que tenemos es un ser humano que es capaz de transmutar su dolor en entendimiento, de sentir un amor compasivo por todo lo creado, de un pensamiento intuitivo y cálido, un amor tocado por una sabiduría que actúa. Creo que el poder que emana de un individuo que consigue alojar un corazón radiante, es distinto de lo que entendemos generalmente por poder. Para hacer la distinción quisiera de nuevo tomar un concepto útil de los romanos, esta vez vinculado al derecho. En la antigua Roma se hacía diferencia entre tres tipos de poder: el imperium, el poder máximo de los que podían movilizar legiones, potestas, que era el poder de legislar que tenía el pueblo a través de los magistrados y tribunos, y auctoritas, el poder que tenía el senado. Los miembros del senado no podían legislar, si bien aprobaban las leyes pues estos patricios representaban un poder moral que tenía función legitimadora.  Cuando Jesús volteó las mesas de los mercaderes en el templo, lo hizo en base a su auctoritas. El no tenia potestas, y este gesto terminó, según el evangelio de San Juan, en la crucifixión.
 Cuando uno ha tenido la experiencia de estar ante un persona con auctoritas, se hace inmediatamente evidente que este tipo de poder no es ‘poder sobre’, sino una irradiación que impone su autoridad desde un centro atravesado por un eros muy trabajado. Auctoritas es tal vez lo que los budistas llaman presencia autentica y que a mi me gusta llamar autoridad espiritual. Este es un poder que no puede existir sin un corazón herido que haya llegado hasta el fondo del sufrimiento, para allí encontrar la llama divina que lo anima. Los sufís hablan del hombre en el corazón’, que es el Ser Verdadero. Dice un maestro de esa tradición: ‘El corazón del corazón alberga el fuego divino que es la esencia de la existencia. El corazón es el emisor y el receptor de la gracia’ Por esto una y otra vez los místicos de todas las religiones no se cansan de recomendar a aquellos que quieren tener una experiencia directa de los Divino diversas técnicas meditativas que tienen como fundamente la concentración en el corazón.
 El Dalai lama ha dicho que una de las cosas que podría cambiar efectivamente la grave situación mundial actual es que cada uno de nosotros cultivara un corazón cálido, un corazón compasivo. ¿Qué cosa en verdad necesitamos más que un corazón despierto? Es el corazón trivializado, pasivo y drogado por toda la polución psíquica y el automatismo de nuestra vida actual el que ya no sabe reconocer la belleza o el asombro. El corazón dormido es el verdadero creador de desiertos y para despertarlo debemos saber ver no solo su fuego, sino también su luz radiante, y su herida. La lanza de Longinos es el instrumento que nos abre a lo Real y la herida, la puerta de una aceptación radical de todo lo que es vida. En estos momentos en que el mundo entero está conmocionado por los problemas del terrorismo y la polarización, escuchemos atentamente algo que está diciendo en voz baja el Profeta del Corán: “La tierra y la arena están ardiendo. Pon la cara en la arena caliente y en la tierra del camino, pues todos los que han sido heridos por el amor deben tener su marca en la cara, y la cicatriz debe verse. Deja que se vea la cicatriz del corazón, porque por sus cicatrices serán reconocidos aquellos que están en el sendero del amor”.
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